
LA UTILIDAD !':ACJO:-;AL DE LAS CARRERAS DE CIEXCIAS 
POLlTJCAS Y SOCIALES • 

EL R.Ár100 desarrollo in<lustri:il )' soci:il de nu<-Stro p:ils cxi~e pr<'p:irar a los 
<-stu<li:mtcs uni\'enit;\ri~ p;ua que scp:in m:in<'jar <'I nll<'\'O ~Uxico <'n que 
\'3n a \frir )' fo llc\'t'n :idrbnte. I.a F.~uc!a :-;:icion:il de Cirnci:u Politic:u 
y Sociales tiene uM gr:tn misión que cumplir. Su~ c11:ttro carrrr:u -<le di­
plomacia, p<'no<lismo, cirncia polític:i )' ~iolo~Í:\- corr<''J>Ondrn :i cu:uro 
aspectos de Ja :ictividad n:icion:il por tkm.ís import:intt·s al homhrc y en 
p:irticubr :il hornhre de "!\f~)(ico. füt:is actividadrs, fa vida mism:i dd p::ús 
en lo intem:icion:il, 1o político, lo social, :Hí como fa opinión pública o d 
juicio público dd mrxicano sobre d munclo <¡uc lo ro<lt•a }' en que vh·c y 
:ictúJ, h:in c:imbi:ido )' cambi:ir;ín \'t'rti~inos.1mrn:c cn los próximos :iiios. 
1 facer que este cambio 5<'3 fa\'orahlc a los int<'rest"s de la !'::iciún ts tarea 
propia de sus cimfadanos )' tn csp<·cial de quirn<'S h:iccn o ha~:in de fa 
sociología, bs ttbcionM intem:tcion:ilcs, d (X'rio<fümo y b cirnci:\ política 
un oficio, una espcci:llid:id, un:i prof<-sii'm. De ~u rficirncia y conocimirntos 
dcpcndrri cn burna mrdid:i :iqudlo qu<" import:i m.í~ :i l:i ,.¡,13 de nutstro 
país y de nuestro pueblo. De su p;itrioti~mo, l:i aplic:td6n drl conocimic.-nto 
p:ir3 d bien nacional. l.a Escuela titnc :i~í que prrocup:irsc no s6to por 
los probkmas de la troría social y politic:i -<11:c como uni\'rrsit:lrios nunca 
podremos dcs<l<"ii:ir- sino por los prohlcm:is r<':llC'S <ld ~f C::ocico contc.-mpo­
rinco, su C\'O)uci6n posible y sus posiblrs ~olucioncs. J.a prc.-paraci6n de 
los cstudiant<'S <ld>e tst:ir acorde con esta rt':tli<lad, p:ir:i que ellos tt"ng:in 
~xito como pro{csionalcs y ciudadanos, y ~ft:xico lo crng:i como p:aís. 

Hubo un tiempo cn que :iqucllos que ambicionaban in(fuir <'n l:i cosa 

• Pabbtas pronunci;¡d;u por "I Dr. r.iblo Con1~kz ~1.,no,·a , Dircc1or de la 
EKuda :'\acional de Cicnci:11 rot i1ic;it y Soci:olM, "" b Íllauituución dd ciclo sobre 
.. La utilidad nacional de l.u UftCT3 S de Cicncui rolíticat y Soci.Jlc1", clrs.arrolbdo 
tn t i local de b Escucb, del 19 al 27 de junio de 19S7. Elle númrto c1 .. Cin1ti41 
Políti<u 1 So<ialu rcco¡:(' lu confrrcncias suucnt:id:os "" na ou1iún. 
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públic:l :ipn·nelían a "producir discursos en f:'ltÍn y \'ersos en grÍ\'go", a 
fin ele conwrtirse en consejeros políticos ele los príncipes. ¿Qué debe 
:1pren<lcr un estu<li:inte mexic:\no que desea influir en b Repí1blica ~lc­
xic:in:i, :\)'ll(hr :il <le~1rrollo social r político ele ~íl-xico, perfeccionar y 
hacer que pro:;rc$cn sus imtitucioncs? ¿En q ué forma lo que :lprcn<le 
en b Escueb. o lo que la Escueb pretende ens<'itarle lo c:ipacit:i p:ira 
:1eere:u~e a !:is fuentes <le trabajo profesional y tl-cnieo p ropias de un W· 

ciólogo, de un intem:icion:ilist:i, ele un pcrio<list:t? ¿En c1ué form:i pue<le 
ser íuil a si mi~mo r a MI p:iís? 

.En tomo a cst:t~ cuestiones no si<'mprc existe un:i idca prcds:i. ;\ menudo 
los profesores nos pregunt:imos ~¡ lo <¡ue est:imos enseibndo e5 lo que de­
bemos cnseii:ir, si b fonn:i en c¡ue cnseii:unos es b técnica in.is :i<lecu:id:i 
<le ensei1:tn1.:t. Est:i pn·ocup:ición ~e m:wiíiest:t de inme<lbto en cu:into 
ent:ibl:11nos un <li:íloé;O c¡ue toc:i los prohlcm~s :ic:idémicos; y c:id:i uno, 
en el momento ele <l:ir un:\ cl:is<.', formubr un progr:im:i o pr:ictic:ir un 
tx:uncn de los conocimi~ntos a<lc¡uiri<los, $e pregunta qué util id.1d ti\·ne 
p:ir:t la fonn:ición C~piritu:i f }' técnic:l <le! estudi:int<.', lo que el m:1estro 
le li:i cmc1i:ido r lo c¡ue el cstudi:inte h:t :iprendido. Con i::;u:i l ln·cuencb 
q11ii'.'1s, nos pre;;unt:imos c¡ué es lo que no hrn1os enscii:iclo y los l'Stmli:in· 
tes no l1:in :iprendi<lo, y tkhiér:1mos emcii:ir no$Otros o ellos :iprcndcr. Y 
si lle\':11nos b inc¡ui~ición tod.wi:\ in.h lejos nos pre~1m1:imos qué es lo 
que no ~:ilx-mos y debiéramos s.11.x:r. T o<l:is cstas pre::;unt:is c:ir:icterii':in 
b \'id:i in:nior del m:irstro uni\'<.'~Ít:uio, )' cu:indo b c~ueb en <¡ue 
cnscih es nue\':I, de reciente íun<l:ición, r bs c:trrt•r:is t:\lllhil-n, b s ¡m·::;un­
t:is se \'uclwn 111:1s imifü·nt<·s r pl·rti llJCC~. l.:i I·:(ctu:b J:\'acion:il de Cicnci:is 
l'olític:is r Soci:iks es J:i m.'t.S jo\'<.'n \·scuda de cst:i :intigu:i ca<.:\ <le estu­
dios )' n:ida 111:'1s de~de este punto de \'ÍSta cxi::;c una profond:i )' b rg:i 
m('dit:ición, un cuid:i<loso )" $istrm;ítico cstudio dd sentido <le lo c¡ue se 
cst.í l·nseii:rndo r de cómo se l'St.í cmeii:indo, así como de lo c¡ue no se 
cst:í cnscii:indo o no ~e ~'\IK', y rs nrce~:irio s:iber p:i ra el dcs:irro!lo de 
!:is ciencbs soci:iks en ~léxico y p:tra cl bien del p:iís. 

Por otr:i p:irtc, en lo c¡ue se rdierc :il cstudi:'llltc, rnde útc r<'cib:r d os 
cnsci1anzas, r b un:i priv:t de srnti<lo a b otr:i. El gr:in roció!o~o a lcm;ín 
Karl ~fannheim hizo hace :iiios un estudio sobre b wciolo3b <lcl ~xito 
en J:i cultura asi.ítica y curo¡X":i. ¿Qué ha sido el éxito? ¿Cómo es el éxito? 
¿Cómo entit'nd C'n IC\s hombres el l-xito en bs <listint:is rociccb<lrs y cu!tur:ts? 
¿A c¡ué se dd>e el c¡uc los ltomhrt's t<'11~an éxito? En nucstr:t sociedad 
con t:imos ,·:irios modos <le enfocar el problcm:i. De un bdo los profesores 
COlllO profrsorcs decimos una y mil \'eccs a los cstudi:tntc·s que <'S nec<.'~'\· 
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rio aprender para triunfar en la \'ida. Esta frase la oímos de nuestros 
rnaatros y la repetimos a nuestros alumnos hasta d cansancio. Pero hay 
otra educación que también recibimos o damos. En la cultura urbana de 
M~xico, de las cl3$C'S medias, bajas y altas se piensa que el éxito en la 
vida depende, por ejemplo, de la "suerte" o de los "padrinos" que uno 
tiene, o de los títulos uniVt'nitarios entendidos como títulos de noble1.a, o 
bien de la "politiquería", que en el lenguaje estudiantil corresponde a las 
llamad;1s "mo\'idas". Ahora bien, el macstro sude St-ntir a vccc.-s una pr~ 
Cunda d('S('Speración ante la mirada ncrptica del alumno que le escucha 
d«ir que el éxito en la vida dcpendc del conocimiento. ¿Cómo com-cn­
ccrlo cuando \"e la imagen de un ignorante subido en un Cadillac, al ticm· 
1><> que escucha las pal:ibras del profesor? Desde lu<"go, por lo que toca 
al mac~tro, la solución de este problema consiste en una educación m~ 
ral dd individuo, en hacer ver que el Cadillac no es lo supremo cn la 
,·ida. Y es lo que hace el maestro. Y cuando encuentra toda,·ía la mira­
da C$(éptica dd que "se las sabe todas" tiene que dar un paso adelante, 
explicar cómo si no todo conocimiento permite el éxito en Ja vida, si 
hay un cirrto tit>O de conocimiC'lllO que transfo:ma la ttali<lad 
socbl, quc <'S un conocimimto operante. F.\tc conocimiento purde 
operar en fa\'or dd alumno y del biC'n gC"ncral, cn d éxito de las em­
presas pcnonalrs y monlcs, es el conocimirnto político, rntcndido en 
el m;is noble sentido de la palabra, el que produce no só!o la satisfacción 
que sirnte el filósofo al relacionar el problema teórico con la solución 
tt·6rica, sino al relacionar d prohlm1a real con una 110lución tambií-n 
rcal. La educación y el aprcmfo.ajc adc¡uirrrn así un srntido cada \·ez máJ 
prcci~, confonne m:i.s se precisan los prohl<·mas y la tt-cnica de ~lvrr· 
los. La Escuela de Ckncias Políticas y Sociales ti1·nc esta tarea. Una de las 
primeras en~iian:r.as a impartir y de las primC'ras preocupaciones de maese 
tros y alumnos es conoc<"r los prnhlr mas de !\l1~xico y 13 fonna de cníren· 
ta™' a dios. 

A!¡:,'Unos de los actualn estudiantes cuando sean profesionalt-s, podrán 
con~1~ranc a los problemas de troría política y social; pero SC'guramrnte 
serán los mt·nos. La maroña se consagrará a los problemas de sociol~ía 
aplicada, de pror;ramación y pl:mración social, de rjrrcicio práctico de la 
prof<·sión en las inslituciones nacionales. En todos estos CU0$1 el estudiante 
se prq.:unta qué d1·he saber para t\·nrr fxito como profesional y ti-cnico, 
qué \·an a rxi~ir de él en cuanto a eficacia y conocimiento operante las 
institucionrs para darle trabajo, qué tipo de conocimirntos debrri iencr 
para rcsoh-cr los problrmas de esas irutitucionC's, para impulsar su pro-
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grno. o para la creación de otras nuevas que lleven al pa1s adelante. Estas 
pttgunw exigen una labor permanente por parte de maestros y alumnos. 
Nos damos cuenta de ello. El México moderno es un México que exige la 
<'ficicncia del conocimiento. Si la fonna que tknc de selccc:ionar y dar 
éxito a sus individuos no proviene sicmptt de estos factorn, á 10n factores 
que cuentan cada vez mis en un mundo que ya no cte<>ge a sus expertos 
de entre sus casw o nobles de sangre, ni enttt aquellos que sólo tienen 
un titulo profesional y carcun del conocimiento operante, de la eficacia, 
de la posibilid~d de actuar dentro de puestos conctttos. 

Por otra parte, la opinión pública, el administrador, el miprcsario, el 
político prictico, el pcriocfüta ~ en las ttdacciones, que conoce d olor 
del periódico, el ruido de pttnsas y linotipos, te pttgunun también a me­
nudo qué utilidad nacional pu~n tener las c&IT't'ral de cicnd.u polhicas 
)' 10Ciaks, o bien piensan que en tal o cual fonna estas carreras tendrían 
ma)'Of utilidad. Entablar el diálogo con ellos, pedir a pcnonaiid:idcs que no 
ton de nuestra escuela que nos digan quE piensan de ella, c6mo la en· 
tienden, cui les pcnpccth·as ven, es una labor también necesaria. El m<'r• 
cado del trabajo técnico y profesional csd o estará en manos de muchas 
de l'ltas pcnonas, y el mercado hay que entenderlo de un lado en función 
de las virtudl'I del trabajo ofttddo, de otro en función de la drmanda J e 
esas u otras virtudes. 

En bs finan7.a1, la guerra y el derecho. los "expertos oficiales.. triun· 
faron ddiniti\-amente desde el siglo XVI en los Estados mis &\'óll\l:óldos. 
Los demás expertos en ciencias 10Ciales aplicadas nacen y encuentran mcr· 
cado de trabajo mis tarde. En México, hace unas cuanw dé-cadas :ipcnas, 
ia ccononi&Sca no eX1sC1a como .. cxpcno ói1~r-. •11oy ocupa mucnos pun· 
tos cla\'C de la administración pública y la Wciati\ia privada. Los mer· 
cados de tr:ibajo prolesional y técnico nattn, ettttn en función del tra· 
bajo que 1C ofrece y del conocimiento y demanda de ~ trabajo. Lograr 
la eficacia en el ejercicio de las carreras de ciencias polhicas y IOCWcs, y 
darbs a conocer en la forma uni,"Cl'Jita.ria en que una ncucla puede y 
debe dar a conocer sus carref:lS, transformando la demanda potencial de 
técnicos en demanda e(cctÍ\ia, CI ot.ra función a acomt'ttt, sobre todo por 
lo que rcspteta a las nuevas carttra.s, cuya eficacia IC halla en proc~ 
de coruunte pcrfe«ionamicnto, y que ton toda'ia poco conocidas por la 
M>cicdad. 

Estas tareas, que hoy continuamos al iniciar el ciclo de con!cttncias tobtt 
Lo Utilidad d' los Co,,eras de Cuncw Politicas 'I Social,1, evidentemente 
no 10n las únicas que nos preocupan. Hi llase de un lado el problcm~ del 
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d~ollo internacional de las ciencias sociales y, de otro, el problema 
de la justicia que señala características sui ¡:tnuu a la ciencia del hombre. 

El ciclo de confcttnci:u que hoy se inicia versará sobre la utilidad de 
las carreras de ci<'nciaJ políticas y 90Cialcs; sobre su utilidad nacional. Esta 
delimitación puede prcstanc a algunas confusionci, al pensarse wlo en 
lo nacional y olvidar la utilidad de conocer la ciencia intrmacional, o al 
ohidarse de lo nacional y pt'nsar en un mero utilituismo, un mero fun­
cionalismo de las cit'ncias sociales. 

Las carrt'ras de nuestra escuela son carreras jóvcnc:s. En algunos ca.~ 
no lt'ncmos todos los t'xpcrtos que el pais n«csita ni podemos fom1arlos 
aqul. Es necesario estudiar el ni\·cl de la cnsciianr.a de otros paÍ\t'" sus 
expcricncias, adelantos, planes de estudio y métodos de trabajo y continuar 
d cstudio de estos problemas de una man<'ra cada vez m.is sistemática y 
profunda. Además es necesario enviar a los jóvenes ~rcsados al extranjero. 
Pensar, dentro de nuestras limitaciones económicas, en d uso mis adecua· 
do de las bccaJ de posgraduados que nos ofttc<'n para d ntudio en bs 
unh-crsidadc:s extranjeras. El objeto de cstos cstudios no puede ser nunca 
la importación mecánica y acrítica de la experiencia humana en tomo de 
bs ciencias sociales, pues dejarian 4'.-stas de ser ciencias, sino d t'ntiqued­
mi<'nto de la cultura nacional, de la técnica social <'n México, y la supc· 
ración de las ciencias sociales en ~léxico a un nivel intenucional. El pro­
\incialismo <'S incompatible con la ciencia y la ciencia incompatible con 
la actitud emocional, imitati\'a, acrítica. Estos problemas ya t"stán en pro­
ceso de estudio y próximamente veremos uno de sus frutos en las mesas 
ttdondas sobre los métodos y tt-cnicas de in\'Citigación social que se cstán 
organiumdo. 

Pero hay otro problrma que hoy mismo debemos tocar, a~ sea muy 
tomeramentC', y que <l<'bc guiar nuestros pasos en el cuno de la in\'csti­
gación y la C" nsciian1.a. El lema de nuc-stra C'SCurla es el famoso y bi<'n 
conocido a~rto de Aristóteles que dice: .. El hombre es un animal polí­
tico". Al lc.'t'rlo no po<lrmos oh·idar d pcnsamiento completo del filósofo 
grirgo. "El hombre -decía- " un animal político, como bs abejas y 
las honni~as; pero no sl>lo es un animal político, porque piensa en la 
justicia y la injusticia". Eíccth·amente, nuC'Stra escuela de cirncias no 
puede olvidar el problema de Ja moral. l'ucstra cscucla de política no purde 
ol\'idar el problema de la justicia. 
Pen~r cn nuestro p:iís, no oh-idar jamás a nuestra Patria, cs misión de 

todos los mexicanos; p<"nsar en Ja justicia es d<'bcr ineludible de todos los 
homb~. v no exclush·o de all.!Uno en particular. La Escuela Nacional de 
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Cit'nci.u Polí1ic:u )' Soci:ilcs til'ne como misión arud:ir con l:a prt'p:ir:ación 
de los t5~nicos a l dn.urollo soci.11, polltico y económico de Mi-xico, y como 
r«onoc~do dt·bcr prns:ar y fornl'nUr el humanismo, el pcn"'1mil'nto sobre 
la ju,ticia y Ll injustici.1. Esta inml'nsa tart'a noquicrc gran tt'S6n por p;irtt' 
<le todos nosotros. De su ~xito C'Sta.mos SC'g\lf'OS m;icstros y estudiantes. 
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